
Parece que fue ayer... y han pasado cuarenta
años. Parece que fue ayer, porque en la mente
y sobre todo en el corazón de sus protagonis-

tas, esta bella historia ocupa un privilegiado lugar. Por
eso cada año los antiguos jugadores, entrenadores,
presidente y directivos de aquel histórico equipo que
tuvo el honor de llevar el nombre de nuestro pueblo
lo rememoran con una comida de hermandad.

El equipo había desaparecido años atrás
junto a otros ilustres conjuntos de la Villa, como el
“Euskalduna” o el “Rapid”. Pero al contrario de los
otros, el “Rentería” logró resurgir de sus cenizas.
Todo ello por una motivación enormemente valiosa.
El “Touring” era el equipo que nos “representaba”
pero paradójicamente apenas contaba con jugado-
res de la localidad. La gran mayoría eran foráneos.
Anticipo de lo que iba a ocurrir con el paso de los
años en el mundo del fútbol. Así cantidad de nues-
tros futbolistas tenían difícil poder progresar, aún
teniendo grandes cualidades. Con esa motivación
se creó y se decidió que para jugar en él había que
cumplir dos condiciones: ser joven y de Rentería.

Pero casi siempre las grandes ideas se quedan
en ideas a no ser que vayan acompañadas de un gran

empeño. Así lo cuenta José Antonio Fernández,
“Tane”, el presidente más joven del país que recibió
cantidad de puntapiés en la Federación Guipuzcoana,
cuando trataba de federar al equipo. ¡Pero qué se
podía esperar de una institución donde te aconseja-
ban acudir con una caja de farias o de merluza, por-
que se sabía que aquello agilizaba mucho el papeleo!

En el proyecto, se consideró muy importante
encontrar un buen entrenador que dirigiese el equipo
sin cobrar un duro, en vez de estar cobrando en cual-
quier otro club. Pensaron en Susperregui, que aceptó
con ilusión, pues la idea de entrenar a un equipo de
jóvenes de Rentería le pareció muy especial. Por si
fuera poco se daba la circunstancia de que había
defendido aquellos colores en su época de jugador.

Otro gran problema fue el económico, ya que
salvo primas, había que pagar todo lo demás. Equi-
pajes, fichas e importantes desplazamientos que se
hacían en un minibús de Bengoetxea. Además, el
“Touring” solo accedió a dejarles jugar en Larzabal
bajo la condición de que sus socios no pagasen
entrada; en aquellos tiempos cuando el equipo ren-
teriano tenía cantidad de socios, hacía que las recau-
daciones del “Rentería” fuesen muy modestas.

"RENTERÍA",  EL  "SANSE"
DE  LA  REGIONAL

Xabier Susperregi Gutiérrez
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En Larzabal. Año 1965. Rentería 2 - Michelín 1. 
De pie: Garayartabe, Loinaz, Julito, Arbelaiz, Yon Diez, “El Fiera”, Elicegui y Mariano.

Agachados: Carlos Ruiz, Adolfo, Jose Manuel (la mascota), Alfonso, Motores y el botillero Joaquín Busto.



Se recuerda con agradecimiento cómo Albisu
prestó 5000 pesetas de la época, que tardó un
poco en recuperar. También colaboraron “Deportes
Elizondo” y el bar “Anita”. Aunque como cuenta el
presidente “Tane”, esta historia no hubiese podido
escribirse tampoco sin el trabajo de los directivos de
la época: Javier Salaberría y Antonio, “Tony, que era
el tesorero que prometió a sus jugadores un café
cada vez que marcaran un gol, de lo que luego tuvo
que arrepentirse de tantos que marcaron. Méndez,
Linazasoro, Manuel Outeiro “Paraguas”, Paco Nai-
pes, Miguel Silva. De esa manera pudo encarrilarse
y ponerse en marcha un tren cargado de ilusión y
compañerismo.

Lo que muchos tardaron en saber, era que al
primer partido sólo podían acudir doce convoca-
dos, ya que las fichas del resto estaban aún sin
pagar. Los entrenamientos solían ser en el Batzoki,
Tellerialde o, en ocasiones, en una campa que esta-
ba situada en lo que después sería “Mamut”, de
donde a veces se trasladaban a almorzar a un bar
en el lugar que ahora ocupa “Mateo”.

Pero si algo recuerdan aquellos muchachos,
es que mientras sus rivales cobraban importantes
primas tras los partidos; ellos en cambio debían
poner veinte duros por cabeza para pagar los des-
plazamientos. Cifra que aumentaba en el caso del

presidente o del entrenador. Alguno sonríe al con-
tar que en su memoria está grabado el rostro de su
madre al sacar de la bolsa el equipaje, que horas
antes había sido blanco, pero tras pasar por barriza-
les como Txantxilla, había cambiado de color. 

O aquella ocasión en que había llovido
muchísimo y el “Touring” entrenó por la mañana el
día en que ellos debían jugar, dejando destrozado
el césped. Pero no debió ser ninguna casualidad, ya
que debía ser difícil de encajar que un equipo de
novatos les quitase tanto protagonismo. Teoría que
se confirmó cuando tuvieron que disputar la Copa
Federación en el campo de Herrera porque no les
permitieron hacerlo en Larzabal.

Aquel “Rentería” debutante se convirtió en el
equipo revelación de la temporada, logrando estar
muchas jornadas imbatido y bastante tiempo en lo
más alto de la tabla. Circunstancia muy meritoria, ya
que de haber logrado el ascenso, se hubiese medido
en Tercera División a conjuntos de la talla de “Osa-
suna”, “Burgos”, “Alavés” o “Real Unión”.

Inolvidable el tanto de chilena de Carlos Ruiz
en el primer partido de liga que disputaron en Vito-
ria. Inolvidable la que lió el portero Antonio al equi-
vocar la cabeza de un jugador con el balón al ir a
despejar con el puño. Afortunadamente la cabeza
pertenecía a un contrario.
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En Larzabal. Rentería 4 - Pasajes 1.
De pie: Garayartabe, Loinaz, Mendibe, Yon Díez, Txuma, Motores.
Agachados: Navarro, Julito, Adolfo, Carlos Ruiz y Martínez el fiera.



En Oñate, Martínez “el fiera”, recibió una
tarjeta roja. Se pilló tal cabreo que dio un terrible
puntapié al balón hacia el pueblo, todavía deben
andar buscándolo. Un directivo recuerda sonriente
un partido donde había tanta niebla, que se dieron
cuenta que alguno de los jugadores estaba posicio-
nado fuera del terreno de juego.

Todos recuerdan cómo llegaron al equipo en
una posición, pero la visión del entrenador les hizo
cambiar, para no abandonarla con el paso de los
años. Así Jon Díaz paso de extremo a central; Juli-
to del que escribieron que se hinchó a meter
goles, pasó de medio a delantero centro; Txuma
de defensa izquierdo a delantero goleador. Y por
último Iñaki Sánchez, más conocido como “Moto-
res”, de medio a lateral carrilero; algo muy nove-
doso en aquella época. Cuentan que su apodo se
debe a un artículo periodístico donde empezaron
a llamarle así porque corría tanto que parecía lle-
var un motor.

El “Rentería” se convirtió en cantera incom-
bustible ya que Navarro, Alfonso, Txuma, Elícegui,
Yon, Martínez, Murua y Julito fueron al “Touring”.

Estos dos últimos marcharían después al “Logro-
ñés”. Alfonso Vázquez al “Real Unión” en 2ª Divi-
sión. “Motores”, Mendive y Lizaso al “Pasajes”.
Navarro al “Athletic” y al “Burgos”.

El entrenador Susperregui iría al C.D. “Pasa-
jes” donde estaría 7 temporadas. El entrenador
del la 2ª temporada, Segurola, ex jugador del
“Real Madrid” y “Girondins” de Burdeos entrena-
ría a la “Real Sociedad”. Julito y Santaolaya toda-
vía son entrenadores en activo, y lo serán por
mucho tiempo. No en vano Julito llevó al “Tou-
ring” a la 2ª División B.

Pero la lista de grandes jugadores parece no
tener fin. Arbelaiz, Zabalozuazola, Urretabizkaia,
Muruzabal, Jaitas, Garro, Taberna, Del Campo, Her-
manos Martínez, Jaime Fernández, Carlos Ruiz,
Quintana, Garayartabe, Murcia, TolareTxipi, Loinaz.
Aunque seguramente, con tristeza, caeremos en la
injusticia de dejar a alguien sin mencionar.

Una pequeña parte de la historia de un equi-
po de nombre “Rentería”, que llegó a ser conocido
como el “Sanse” de la Regional. Creo que ya les
dije que parece que fue ayer.
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